Entrevista TELESKOP

· ¿Qué destacaría de la evolución de la economía española durante esta última legislatura?

Destacaría el fuerte crecimiento económico que nos ha aproximado con gran rapidez a la media de la UE. Según los datos oficiales de EUROSTAT hemos pasado de estar en el 79% de la media del PIB por habitante de la UE en 1996 al 88% de esta media en el 2004. Claro que Grecia y Portugal han pasado de estar en el 65 y 66% de la media comunitaria al 76 y 69% respectivamente en el mismo periodo. En general, en áreas económicas integradas, las zonas pobres tienden a crecer más que las ricas, un fenómeno que ya se ha observado en USA e incluso dentro de España en el marco de las Comunidades Autónomas. Tengo sin embargo ciertas dudas sobre los datos españoles porque el PIB por habitante es un cociente y si bien es claro que el numerador ha aumentado bastante, creo que no es improbable que el denominador esté infravaluado por el fenómeno de la emigración clandestina.   

· ¿Qué políticas económicas de la última legislatura considera que han sido positivas para la situación actual?

No creo que las políticas públicas sean en cualquier momento histórico el determinante único, ni siquiera el más importante, del crecimiento. Si uno consulta un libro de historia económica encontrará bastante acuerdo sobre las causas básicas del crecimiento: el aumento de la población, la acumulación de capital físico y humano, los inventos y el sistema de derechos de propiedad. En España en los últimos ocho años, la emigración ha sido un factor importante ya que nos ha permitido incrementar rápidamente la cantidad del factor trabajo y la demanda de consumo y de viviendas. La consecuencia ha sido que, al ser el trabajo más abundante, se han elegido técnicas más intensas en éste factor, con el consiguiente deterioro de la productividad aparente. En los últimos años, la puesta en marcha del Euro con la unificación de los tipos de interés nominales también nos ha ayudado mucho, ya que ha hecho que España tenga tipos de interés reales muy bajos, lo cual ha impulsado también el sector inmobiliario. Por último, la disciplina presupuestaria, en el marco de una economía cuyo sector real marcha bien por las causas antes citadas ha sido un factor que ha dado credibilidad al boom económico. 

· ¿Qué políticas económicas destacaría como negativas?

Al menos, cuatro.

1) El descontrol de la emigración puede traer graves problemas a largo plazo. Cuando España exportaba emigrantes a Alemania, muy pocos de nuestros compatriotas entraron allí de manera ilegal. La razón es que Alemania pagaba una pequeña cantidad al estado español por cada emigrante legal, lo cual daba incentivos suficientes para que los responsables españoles se ocuparan de que la inmensa mayoría de los emigrantes fueran legales. 

2) La política científica y de investigación ha estado, cuantitativa y cualitativamente muy por debajo de lo que cabría exigir a un país como el nuestro, que, según el ISI Essential Science Indicador, ocupa el doceavo puesto en el ranking de países investigadores en el mundo. España gastaba en IED en el año 2001 el 0’95% de su PIB mientras que la media de la UE era de 1’98%. Lo mismo puede decirse de la política educativa. Según Eurostat nuestro país tiene la tasa más baja de logro educativo entre los países de la UE después de Portugal, y además esa tasa es muy inferior a la media de los países que desean acceder a la UE. Es cierto que esa tasa es un indicador imperfecto de la calidad educativa, pero es muy  preocupante que no mejore en nuestro país desde el año 1997, a diferencia de lo que ocurre en la UE en donde ha mejorado un 6’5% en ese período.

3) La política de competencia sigue siendo nuestra asignatura pendiente, ya que la inmensa mayoría del pueblo español ni siquiera es consciente de los muchos males que provienen de nuestros monopolios –que, por cierto, no innovan- y de las restricciones varias al comercio y a la actividad económica impulsadas por nuestros poderes públicos. Aquí las comunidades autónomas y los ayuntamientos son al menos tan culpables como la administración central. Por ejemplo, en el índice elaborado en la obra "Políticas Públicas y Equilibrio Territorial" editada por Ángel de la Fuente y Xavier Vives (Fundación BBVA e Institut dÉstudis Autonòmics) sólo dos comunidades (Madrid y Cantabria) tienen un nivel de intervencionismo "muy bajo".
4) Finalmente, y muy relacionado con el último punto, hay que deslindar claramente la actividad política y los negocios. Por poner dos ejemplos, no puede ser que un presidente del gobierno dé recomendaciones sobre si una fusión se puede hacer o no –esto es algo que en los países serios está en manos del tribunal de la competencia- o que se fotografíe con la camiseta de un jugador de fútbol de un determinado club (el hecho de que el presidente de un país vecino se fotografiara con él haciendo lo mismo no le disculpa). Al césar lo que es del césar y sólo esto.

Los efectos nocivos de estas políticas han estado enmascarados durante los últimos años, pero pueden pasarnos factura muy pronto, tal y como explico en la respuesta a la siguiente pregunta.

· ¿Cuáles deberían ser las políticas económicas prioritarias del gobierno que surja de las urnas del 14-M?

Los sectores tradicionales como el sector público, la banca o el turismo no nos van a proveer de las grandes oportunidades de empleo que nos brindaron en el pasado. Y el crecimiento de los últimos años, basado como ya se dijo en mano de obra barata y en tipos de interés reales bajos se va a acabar con la ampliación de la UE y cuando el comercio con nuestro socios de la UE reajuste a la baja nuestro diferencial de inflación (que, por cierto, podría ser aún mayor que el que recogen las estadísticas). Este último mecanismo puede tardar en aparecer, pero lo hará finalmente porque no es posible, por poner un ejemplo muy sencillo, que un sucedáneo de Camembert valga más que el producto original. La disminución de la inflación española hará subir nuestro tipo de interés real. Por último, la transferencia de tecnología desde los países europeos más adelantados a España –que es uno de los grandes éxitos silenciosos de la economía española- no puede continuar al ritmo que lo ha hecho en las últimas décadas por puro agotamiento. 

Por todo ello, España debe reconducir su actividad económica hacia sectores productivos con un cierto grado de tecnología incorporada. En otras palabras, si España y Alemania se parecen cada vez más en renta por habitante (88 y 98% de la media de la UE respectivamente), deberían parecerse también, al menos cualitativamente, en el tipo de bienes que producen. Para ello no sólo debería haber un cambio radical en la gestión de la I&D sino un cambio en el modelo educativo que prepare a nuestros jóvenes para lo que se les viene encima. En el futuro no va a valer que nuestro sistema educativo –a todos los niveles- produzca graduados con unos cuantos conocimientos prendidos con alfileres. Tiene que producir personas que sean competitivas en el ámbito europeo. Por dar sólo un ejemplo, bastantes de los profesores contratados por los cuatro mejores departamentos universitarios de economía de España en los dos últimos años, no son de nacionalidad española.

Por otra parte, los impuestos han de adaptarse a la economía moderna, teniendo en cuenta las posibilidades de desplazamiento fiscal –por ejemplo, montar una sociedad ficticia que recibe mejor tratamiento fiscal- y que los sueldos de una economía actual no son los que eran hace 20 años. Por lo tanto no son apropiados los altos tipo marginales del impuesto sobre la renta que tenemos hoy porque desincentivan el esfuerzo de los mejores. También hay que acabar con las influencias políticas en éste campo, que es lo que explica que la carga fiscal se distribuya tan injustamente en España. 

Por último, el estado tiene que auspiciar un gran pacto de competitividad entre la patronal, los sindicatos, las comunidades autónomas y los ayuntamientos que nos libre de la arteriosclerosis económica que es responsable de buena parte de los malos resultados económicos de Francia y Alemania en la última década. Hay que remover simultáneamente muchas de las restricciones al comercio en el mercado de bienes y servicios y en el de trabajo, y hacerlo desde el nivel estatal al local. La patronal perderá privilegios pero ganará nuevas oportunidades de inversión y flexibilidad en la contratación laboral, los sindicatos perderán influencia pero se reducirá el paro y como consumidores se beneficiarán de la liberalización del mercado de bienes y servicios, los entes locales perderán ingresos por lo que deberían ser compensados por el estado central con nuevos tributos y las pérdidas en la disponibilidad de impuestos de éste se compensarían –en parte- con el incremento de los impuestos resultante de la mejora de la actividad económica. Todos los que no somos empresarios, miembros de un sindicato o políticos, esto es, la inmensa mayoría de los españoles, ganaríamos como consumidores, como trabajadores y como potenciales empresarios.

· ¿La ampliación en mayo de la Unión Europea es una oportunidad o una amenaza para España?

Es una realidad, porque esa ampliación se va a hacer y en un futuro no muy lejano, países con niveles de costes laborales equivalentes a los que había en España hace 25 años van a estar dentro de la UE. Esto va a tener consecuencias negativas para las empresas que ya están localizadas en España y para la inversión extranjera en nuestro país en los próximos años. También hay que tener en cuenta que el gasto de la Unión va disminuir, aunque muy ligeramente, en términos relativos pasando del 1'09% del PIB actual al 1'06% en el 2006, por lo que deberíamos esperar un recorte importante en los fondos europeos que recibimos. Sin embargo, desde el punto de vista positivo, hay que valorar que los países entrantes son un mercado potencial importante para España. La industria y los servicios españoles tienen que encontrar un nicho que les permita producir y exportar bienes a todos nuestros socios comunitarios: A los antiguos, porque sus mercados han sido el principal destino de nuestras exportaciones. Y a los que vengan, porque estos países están muy necesitados de bienes básicos, privados y públicos y van a demandar unos bienes de calidad a un precio ajustado, que quizá podamos producir competitivamente en nuestro país. Por último, es posible que la ampliación de la UE cambie las políticas de Bruselas y esto nos fuerce a realizar cambios que serían imposibles si dependiéramos de nosotros mismos. Véase (en Internet) el, por otra parte controvertido, "Sapir Report" para tener una idea de por donde podrían ir las reformas.
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